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Nostramo, trinque su mereé la llave ú la 

dea * desaparprca la luz como
- i a  de

játrase T “ «M ue echen'abajo la puerta 
su mercé el menlstro, es decir, el ¡ordo.

cioneí r  P^ecau-lones, hermano Liberto?

» . r 7 ?  I ln ,e c r . l0,
.......... ’ “ '”™ “ ■■, ,k . lo,Wdde., p „ ,„ „  j ,  ^

DnUECCIOH I AOMWISrRACIOHi 
CoRRBíBRA Baja, 20, píuwcibaIi, iiqüimía. 

BLADHID.

Bien; pero como tií no tienes secretos 
para mí......

—E» verdá, nostramo; pero por ahora es 
menester que se quede su mercé mis en ayu­
nas que un maestro de escuela, porque no lo 
largo, que no, ea,

—Pero hombre, si tú no has podido callar 
nunca ni lo tuyo ni lo ageno,

¿No? Pues ahota ma» que me dén un cala­
mar enconfitao no digo que la gorda está en 
puerta.

—Corriente, hermano, no lo digas,
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—No, señor, ni digo que ese rum-rum que 
oye su mercé, y que paece el ruido de un abe­
jorro, es el diluño, que está ya asomando las 
narices.

—Coriiente, hermano, no lo digas.
—No, señor, ni digo una palabra dcl gran 

c a m e lo  que nos va á largar el hermano Curro.
—Corriente, no lo digas.
—No, señor, ni de lo que jugó en el envol­

torio de A m o - r e v i e n t a  el tio de su sobrino 
D. Alfonso, ni el sobrino da su tio Montpen-
sier.

— Corriente, no lo diga».
_Pío, señor, ni lo de las partías república- .

ñas de Andalucía, y carlistas de Valencia, y 
serranas de toas partes.

_Corriente, hermano, no lo digas.
—Ni á qué mandato ha obedecido la reti­

rada del hermano Zorrilla, ni quién se ha
quedado descausaado con su salida de tono......
digo, de córte.

—Corriente, no lo digas.
_Píi (le la reunión que se tuvo hace unas

cuantas noches en cierta calle solitaria y ex- 
traíiá, donde se convino que era un buen ne­
gocio y que.......negocio concluido.

—Corriente, hermano, no lo digas.
—No, señor, ni que hay una liebre encer­

rada que saltará donde menos se piense y 
cuando menos se piense.

—Corriente, no lo digas.
—Ni por qué desapareció el geneial car­

lista Rada, y tras Rada D. Cárlos, y tras -don 
Cirios su hermano, y tras su hermano las 
facbionas más temibles y mejor orgauiaadas. 

Corriente, hermano, no lo oigas.
— No, señor, ni por qué ha estado sobro 

las armas la guarnición do ¡Vladtil, ni por 
qué h a n  COSÍO la capa los hermanos Sagada y 

Serrano.
— Corriente, no lo digas.
—Ni por qué una señota muy alta, Inu^ 

alta, muy aba, 1« largó un i bofetá á un s e ñ o r  

mu 1 l a j o ,  muy i a j o ,  muy l a j a .

—Corriente, hermano, no lo digas.
—No, señor, ni la conspiración que se ha 

descubierto en uua importante población de 
Francia, y acerca de la cual se quiere guardar 
silencio.

—¿Y qué más es lo que no quieres decir, 
hermauot

_Otras muchas cosas que he husmeao yo
por esos mundos de Dios, y que se va su meicé 
a quear con la gana de saberias.

—^No te decia jo , L'berto, que tú no pue­
des Callar ni lo tuyo ni lo ageuo?

_l^ues qué, ¿be dicho algo, nostramo? Pues
me guelvo atrás de tó lo dicho, menos de que 
trinque su mercé la llave de la puerta y apa­
gue la luz y se haga el m uerto, porque......
porque si, nostramo.

_jjéjate de tonterías. Liberto. Jamás ha
eoiado la España tan tranquila como ahora, y 
por lo lauto.......

_Dice su mercó bien, nostramo. La Es­
paña está muy tranquila, y  sobre .todo Vizca­
ya, y Alava, y Navarra, y CaUluiia, y Aragón, 
y Valenuia, y Extremadura, y Andalucía, y la 
Mancha, y Vailadolid, y Soria, y Logroiio y 
algunas otras provincias. ,, .  .

- S i  ya se ha concluido todo, homibre.
— Eso digo yo, noStlafilo^, qucT yáj se ha

concluido......  de em pezar';'pÁ o t r iu ^ e  su
mercé la llave y apague la luz.

Mucho pesquis, nostramo, 
y muy dcspierlt^, ^

■ • ' j  (ju inucando la llave ; • ,
jagábé el muerto.
Porque la mar,; ' ' '  ' '' ' ’ 

el diluvio y ....J  aquello
esta al llegar, . '

)
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El general Serrano insiste en que la guerra 
ha concluido. Nosotros creiamos que aun no 
habia empezado; pero al fin nos vamos con­
venciendo de que ya nadie pe’ea y que la paz 
y tranquilidad más completa reina en Varso- 
via, y allá va iina prueba de ello. En Puente 
de la Reina (N-.varra) se celebrá la procesión 
del Corpus con la major paz y tranquilidad, y 
hasta con lucimiento. ¡Ya lo creo! Como que cu­
brían la carrera y escohabm la procesión 100 
carlistas perfectameii'e armados y uniforma­
dos,'mientras en Peralta cinco leguas distaste, 
prestaban el mismo servicio con la mayor paz 
y tranquilidad numerosa» fuerzas de infante­
ría, caballería, artillería, ametralladoras y de­
más trastos viejos arrinconados por inútiles.

No hay gente más mala y de peor intención 
en el ejército que los cazadores, y lo vamos á 
probar.

Pues señor, han de saber ustedes que como 
los curas de trabuco y canana son como la 
calabaza del poltre, que hace á vino y á vina­
gre, un Pater noster, capitán de una partida 
margarita, se puso á decir misa á sus sacrista­
nes en San Román de Cainpezu (Ala''a), y ape­
nas llegado al Sanctus, cuando <1 todo correr 
bajé el vigía que estaba cu la torre dando la 
aterradora voz de ¡tropa, tropal Oir esta los 
niargaritos, y escabullirse cada cual por donde 
pudo, fué lodo obra do im iSaitcU amen, no 
siendo el último ]>or cierto el capitán Sotana, ' 
que tal como estaba diciendo misa salid esca- 
pado y á todo correr, A guaivcerse de las ma- : 
tas del pré.\imo nm’..le. ¡Vano deseol los pica­

ros cazadores de Manila y de la Habana, que 
era la tropa que se acercaba, les siguié la pis­
ta, sin perder oio al padre cura, que, tropezan- 
do aquí y cayendo allá, se iba dejando entre 
las matas los pedazos de las vestiduras y hasta 
do las carnes. Mucho corria el capitau Bonete; 
pero mucho más corrían los picaros cazadores, 
que al fin le dieron alcance, recibiendo á que- 
maropa, primero tres tiros de rewolver, sin 
resultado, luego la amenaza de un espadín, y 
últimamente una lucha cuerpo á cuerpo hasta 
rendir los belicosos bríos del ministro de Jesu­
cristo, que, con los demás sacristanes de su 
partida, entré codo con codo en la cárcel de 
Vitoria el 3 del actual.

El hermano Sagasta ha sido el más ardiente 
defensor del general Serrano en lo del conve­
nio envolvente. Ahora el general Serrano está 
en la obligacion.de ser el más ardiente defen­
sor del hermano Sagasta. en lo de, los dos mi-
lloncejos, y......á vivir, hoy por tí y mañana
por mí. i

Eu Jeréz había dos compadres que les dolía 
la cara de puro feos, y cuantas veces se jauta- 
bau á beber unas cahitas se decían el uno 
al otro.

—Compadre, dos güenos mozos ha echao 
Dios á este mundo: uno es su mercé, y ¿á que 
no sabe su mercé qúián es el otro?

—El otro es su mercé, compadre.

Dice un periódico que han ettado á visitar 
al rey los Sres. Ugolinini y Quintinini. 
¿Quiénes serán estos señorivinil Milagro que 
no sean de los que tocan las arpinivÁ y los
vioUnini.
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|'P¡/VERS,

EL'LADO MALO. EL LALO BUENO.

Es abundante mi mesa, 
réípleto está mi bolsillo, 
tengo coches y libreas, 
bandas, lujosos vestidos,
criados.... y sin embargo.......
jcuánfo padezco. Dios miol 
Estoy en áscuas despierto, 
estoy violento dormido, 
por todas partes me asedian, 
me conducen al abismo, 
y aquel que más me sonrie 
es mi mayor enemigo.
\Á . esto llaman disfrutar
y gozar!__  iQué dpsvarió!
Este es un sufrir eterno, 
este es un rudo martirio 
que va agotando mis fuerzas 
y ya no puedo sufriilo.
Así, pue^s, estoy resuelto; 
otro tall3, y me despido.

Mientras tenga buena mesa, 
bien repleto mi bolsillo, 
coches, bandas y libreas
y oropel en los vestidos......
¡chipó! aunque venga la mar 
no desmaya el peche mió.
A comer si estoy despierto, 
á roncar si estqy dormido, 
y aunque enemigos me asedien 
burlaré á mis enemigos.
¡Esto sí que es disfrutar 
y gozar! ¡Cuánto me rio 
viendo que se irrita el pueblo 
y que yo soy su martirio!
Y aunque airado me maldiga, 
no tiene más que sufrirlo; 
que á quedarme estoy resuelto, 
y pormadji me despido.
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Suenen los serpentones, 
y que ai)laudide sea 
en todas las naciones 
el héroe de Alcolea,
Don Entusiasmo atruene 
como ruda tormenta, 
al que glorioso viene
de allá...... de Amo revienta.
Y alegre y entusiasta 
adm^r^s8 en Castilla 
al compadre Sagasta 
y á Curro el de Arjonilla. 
¡Olé! ¡Viva el jolgorio!
Viva el del espadín,

catucliin,
qpe viva el envoltorio 
y el ñero paladín.

Cota chin,
catachin. chin, chin, 

f,- ! catachin,
' catachin, chin, chin.

Eó alas de la suerte, 
de laureles orlado, 
vuelve el guerrero fuerte 
y el hombre afortunado. 
Su celó, su osadía 
y buena dirección 
fextermiurt en nn dia 
á toda la f.ideion.' 
AplaU'ia toda España 
al honil)re de gran génío 
que supo con su maña 
fraguar aquel convenio. 
iOlé! ¡Viva el jolgorio! 
Viva el del espadla, 

catachin,
que viv.t el i'nvcltorio 
y el fiero pa’a fin.

Cotachin,
catachin, chin, chin, 

catachin.
catachin, chin, chin.
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Pero, Señorito, ¿le parece á su mercé regu­
lar que nosotros que le proporcionamos la 
conveniencia, que lo trajimos y que le hemos 
dao ese poquillo de lustre, estemos tan aban- ■ 
donaos, sin permitirnos mangonear en el 
asunto?,...

—Note canses, Manolito, lot partidos ra­
dicales crean las dinastías;pero la misión 
de consolidarlas y  conseroarlas incumbe 
á los partidos conservadores.

—De modo que, por lo visto, su mercé no 
piensa en que nosotros comamos......

—¿Qué más quieres que te diga, Manolito? 
Los partidos populares no deben ir  ai po­
der sino en situaciones extraordinarias.

—Pero, Señorito, ¿no conoce su mercé que 
esta gente es más mala que el cólera y más 
dañina que perros rabiosos?

—Ya lo sé, Manolito, ya lo sé; pero aun 
cuando son muy grandes los desaciertos 
de los actuales gobernantes, la prudencia 
y el bien del país aconsejan mantenerlos 
mientras un voto solemne de los comicios 
no los arroje.

—¡Válgame Dios, Señorito, y qué verdá es 
que son ustés tós iguales!

—Y la parienta, ¿qué opina detó este belen?
— Q,ue los partidos populares, lejos de 

ser elementos de gobierno, son,por él con­
tra') io, elementos de perturbación, que de ■ 
ben vivir alejados del poder, para (que las 
dinastíasp%íedan aclimatarse.

— ¡De modo que, en buena plata, esto es 
plantar á un hombre en la calle y pegarle con 
la puerta en los jodeos! Pues basta la vista. 
Señorito, que ya va !\Ianolo picando camino de 
Tablada.

Esta es la córte picara, 
y este es el mundo.

En diciendo señores, 
todos son unos.
Ya sabes, pueblo, 

la suerte que te espera.
He dicho y......vuelvo.

DOS PEINES.

— ¡Hola, hermanito don Curro! 
¿Qué tal ha ido por la guerra?
—Tal cual, hermano Mateo.
¿Y el tupé cómo se encuentra?
— ¡Ay amigo! En la caida 
he perdido hasta la cresta.
¡Usted no sabe, don Curro, 
los disgustos y las penas 
que por ser rico be pasado!
— Ya sé ..... mas barriga llena......
Tamliien yo hice rei negocio ; .. .
—Ya lo sé, en A > r> o -re c ie n ta .
Y me quieren euvolver 
en una marimorena......
— ¡Buen par de peines estamos 
don Curro y el de la cresta!
—¿Y que dice us»ed, don Práxedes? 
¿Ños echarán d  g^alcras?
— ¡Don Curro! ¿Está osté gilando? 
¿Sabe osté que en esta tierra 
vara á presidio ninguno
que tenga cuatro pesetas?
A presidio va la chusma, 
gente de blusa y chaqueta;
mas de frac ) guante blanco......
no lo piense usted siquiei'a.
—¿Y cómo nos compondremos?....
— Escúche.Tie su excelencia. 
Cosemos los dos la capa,
y en llegando la pelea
usted defiende......  la caja
y yo lo de Amú-revienta,
¿Acomoda el pensamiento?
— ,Sf, si! ¡Magnifica idea!
Pues lo dicho, mucho pesquis.
A ponernos en la breidia,
y ...... pues que náufragos somos,
salvemos lo que se pueda.
— ¡Cuánto sabe este Mateo!
Por su tupé V su cabeza 
cambiaba de buena gana
el ospadiu de Ab.olea.
— ¡Buen par de peines estamos 
Ultramar y Amo revienta!
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El duque de la Torre ha experimentado du­
rante la campaña la situación más amarga que 
se le puede presentar á un unionista. ¡Ha teni­
do hambre! ¡Ha estado á la altura de un maes­
tro de escuela! Y puesto que sabe ya por pro­
pia experiencia cuánto sufre el que no come, 
debe atender algo más al continúo clamoreo de 
esos infelices profesores de instrucción prima­
ria, que solo de esperanzas 6 ilusiones se man­
tienen.

Considera, general, 
lo que el hambre désconsuela, 
y compadécete ya 
de los maestros de escuela.

El general Serrano no se ha venid* de las 
Provincias con las manos en los bolsillos, como 
suele decirse. Se ha traido su correspondiente 
botin y trofeo militar, según uso y costumbre 
de todos los grandes y victoriosos generales; 
solo que no consiste en cañones, ni en banderas, 
ni en ninguna de esas menudencias. El general 
Serrano se ha traido nada menos que el anteojo 
del jefe cartisla Cuevillas y lo ha regalado al 
Sr. Albareda.

Con sosiego, con prudencia 
y un anteojo en la mano, 
jamás en grandes apuros 
se vió el geneaal Serrano.

THez y  ocho m il pesos se dice que costó el 
almuerzo del general Serrano en Sigüenza á

su paso para Navarra, y sin embargo, el mis­
mo general dice que ha pasado muchas ham­
bres en tan expuesta y fatigosa campaña. ¡Sí, 
sí, hermano Arjonil'a, lo creemos! Es menes­
ter convenir en que la cama come mucho, y
luego los trabajos......  mentales.......porque no
se puede dudar en que el hermano general ha 
sacado todo el partido posible de sus prodigio­
sas facultades intelectuales.

¡Diez y ocho mil pesos cuesta 
el que almuerce el de Arjonilla!
Esta gente de la unión 
come más que la polilla.

El Sr. Topete ha dicho en el Senado que el
Sr. Sagastá cayó por un acto.......caballeresco.
¿Con que caballeresco, eh? Vamos, se llamarán 
ahora actoS caballerescos á los que en mi 
tierra se llaman...... ¿A que n® sabe el herma­
no Topete cómo se llaman en mi tierra? No lo 
sabe su mercé? Pues el que quiera saber, que 
vaya á Salamanca.

Hay caballeros...... de industria,
hay caballeros...... andantes,
hay caballeros...:., de pega 
y caballeros.......farsantes.

Está visto, desde que el Sr. Serrano se trajo 
las antiparras del general Cuevillas no hay 
quien alcance á ver un faccioso, sin embargo 
de lo que bullen por todas partes. Vamos á 
cuentas, hermano Curro, pero no hay que 
asustarse, que no me refiero á lo de Amo-re- 
vienta. Vamos á cuentas; ¿no podria su mercé 
recoger del Sr. Albareda el regalo de las an­
tiparras y mandarlo á los generales en cam­
paña, á ver si conseguian echar la vista encima 

í á tantos carlistas como hay y que no ven ?
Moisés para ver á Cristo 

se puso las antiparras, 
y usted por no ver facciosos 
se las trajo.......¡Vaya, vaya!
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La Fsperanm,^ci.f <jiw. lo^ cj^rlist^ 
hecho correr á Jos cazí).tlorGs,(^e-Al colea. ¡Ya 
lo creo] ¡Y poco que es peaes.l,er porrer par̂  ̂
alcanzar á un carlista! :

« I»

La procesión del Corpus ha sido desgraciada 
en Castro del Rio (flóiduba). Primero,, se re­
trasó dos horas la procesión porque no le’ ha­
bían concluido los pantalones á un concejal y 
las botas al alcalde; segundo, se cayeron dos 
miras al salir de la iglesia; y tercero; le arri­
maron á San Fernando tal estrujón conti'a una 
esquina, que vino al suelo, rompiéndose la ca­
beza, un braao y.una pjerna. ¡Pues apepas!

Con motivo de la fiesta de Pedro el Grande, 
el emperador de Rusia ha iudultado todos los 
delitos de la prensa. Con motivo del cumplen 
años de D. Amadeo, se ha dado una comida en 
Palacio. ¡Bendito Dios, hombre, qué atrasados 
están los rusos! ¿En vez de acordarle de los 
que padecen en los calabozos, no es mejor pe­
garse un atracón de macarrones?

Libertando prisioneros 
celebra Rusia sus fiestas; 
nosotros las c* labramos 
con bailes y francachelas.

BOLETIN RELIGIOSO.

SanUs de huida á...... Tablada,
con acompañamiento de amarguras y desenga­
ños.

Cantos de w¡í«?2íztta.r-San: Mateo partien­
do la capa serrana.

Rogatims publicas para qoe despierte el 
pueblo dormidlo.

Setenario de dolores, con ayuno general 
en todas las iglesias radicales.

Sol.—Oculto, como los millones de Ultra- 
mar.

Luna. Menguante, como la estrella Mateo.

Huracanado y revuelto, como la 
chusma popular.

Termómetro.—Bajo cero  ̂ como las aroás 
del Tesoro.

MADRID; 1Í7J,
Imprenta dp E l  OKCBaao, á cargo de P. .

EL CENCERRO. •
Periódico Mmanal» Ratifico, pclílic.^,. hor- 
iesco, <^e paM de castaño oscuro, y FRAY 
LIBERTO, roleccion de acorlijoK, charadas, 
1o|^og‘ríros. faltos de caballo, ¿í.igmas, tce- 
ro^littcos, etc., etc., etc.—Se publican do» 
rece» á la »cni ina.— Precio» de ^uioriclon d 
loR dos ](eriódicoa. — Scme.stre 1‘2 r»., paira­
do» anticipadamente co libranzas (ImJ Giro' 
m útao. No se rec»b»*n rcIIo" par* ninguna 
clase de p»gOB.—Se sn^rrlbe* en Madrid, 
Corredera Baja, 20, principal izquierda.

Loi tenores inseMiores-qqe fepgivn*coñt* 
platas la t 60 primeras frailadas que eotnpo- 
pon el primer tomo de fray Utfsrto, peeda^

arisarlo  y ro les remitirá la,cubierta d.e color 
para encuadernarlo.—Eñ fá Redacción de Ll C c r c e r r O y  F r a y  L ib e r to  están de venta 
eltc|r.yndo tomo de K e. CaRcr.nno, al precio 
de 20 rs., y el primero de F r a y  L ib e r to , al 
de 10 fs,. , •

UNGÜENTO HOLLOWAY.
Este balsamo cura las iieridns, lUg'as y 
úlceras, tanto reciente» como la sq u e  cuen­
ten veinte años de duración—aun cuando 
se bfiya apelado infructuosamente á todo* 
lo» demás recurso».—Vónilcse por todo» lo» 
farmacéntieo» p'incipaloH dol mundo, y por 
»□ propietario «1 profesor flollow ay, 581. 
Uxxerd-firMt, Lónurtt.

PÍLDORAS HOLLOWA'Y.
Efilf* maravilloso remedio, conoqido en el 
mundo entero, cura iníáMblemei>te todos lo» 
desordenes del h ilad o  y dol estómag^o, hace 
desaparecer la debilidad! fl>lJca'y purifica la 
sangro con in^yor cficaqla que ,tod^ las me­
dicinas ha»ta uliora conocidas*.—■'Vóiidense 
dich!<s pildura» per todo» los farrnacóuticos 
principales del mundo, y por su propietario 
61 prolesor lio llow ay , 633, Oxford-slrcel, 
Loíidros.

T OS VENDEDOnES DE PERIODICOS QüK 
IJ  quieran expender K: Diario del ruthlOf al 
p ;fc io d e 4  r». la manp, pueden dirigir*» á 
la Admiiiistraelon de dielto pertódíta, «tUf 
da Claudio ,Coa)io, a ó n .
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